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Jl~ga.ron el fondo, la concordia se restableció en el 

Sangha. 

XXXIX.- 10S BHlKSHUS REPRENDIDOS (l) 

l. Ocurrió que el Bienaventurado se puso á 
pasear al ail'e libre con los pies ~esnudos. . -

·> y cuando los ancianos vieron que el Bien 
av~~turado se paseaba así, se quit~r_on su enlza~o 
é, hicieron lo mismo. Pero los nov1c1os no se pre­
ocuparon del ejemplo de sus mayores y conserva 

ron su calzado. . 
3. Observando algún hermano la_ n:i:espetuo-

sa conducta de los novicios, se Jo adv1rt10 -ª~ Bh~­
(J' t y el BhaCY,tvat reprendió á los nov1c1os dl-
0ava, ~ 'd 
ciéndoles: «Si ahora que estoy en la v1 ~ mos-
tráis tan poco respeto y tan poca cortes1a por 
vuestrot hermanosJ ¿qué haréis cuando yo haya 

muerto?>. (2) . 
4. y el Bienaventurado, lleno de angustia por 

el pon-enir de la verdad, añadi_ó: . 
5. «Hasta los laicos, ¡oh bh1kshus!' que viven 

en el mundo desempeñando algún menester ~ue 
les provea para la vidaJ son respetuosos, cariño­
sos y hospitalarios para sus instructores. Por esto, 
;oh bhikslms!, haced resplande?~r vuestra_ luz de 

t " vosotros que habe1s renunciado al suer e quu, . 
mundo y habéis consagrado vuestra v~da á la re-
ligión y á la disciplina religiosa, podáis observ~r 
las reglas de la decencia, y ser respetuosos, can-

(1) Fuente: .lla/uwagga, V,4. 
(2) Ft:cntc: B. B. Stories, 31 l. 
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ñosos y hospitalarios con vuestros maestros y su­
periores ó con los que tienen el rango de tales. 
Vuestra conducta no provocaría las conversiones 
ni aumentaría el número de fieles. No tendria por 
resultado sino rechazar á los que están á punto 
de convertirse, y alejarlos (1). 

XL.-DEVADATA (~) 

l. Cuando Devadata, hijo de Suprabuddha y 
hermano de Yasodhara, entró eu el discipulado, 
abrigó la esperanza de alcanzar las mismas dis­
tinciones y honores que Gotama Siddhartha. Fra­
casó su ambición y concibió en su corazón una te­
rrible envidia, y tratando de sobrepasar al Per­
fecto, encontró defectuosas sus reglas y fas tachó 
de demasiado suaves. 

2. Devadata fué á Radjagriha y halagó los 
oídos de Ajatasatru, el hijo del rey Birn bisara. 
Y Ajatasatru edificó un nuevo vihara para, Dc­
vadata y rundó una secta, cuyos discípulos ob­
servaban reglas severísimas y mortificaban su 
cuerpo. 

3. El Bienaventurado fué enseguida a liadja• 
griha y se detuvo en el vihurn de Venavanu. 

4. Y Devadata, al ver llegar al Bienaventura­
do, le pidió que sancionase sus vigorosas reglas, 
por lo que uno podía alcanzar mayor santidad. 
«El cnerpo, decía, se compone de treinta y do11 
partes y no tiene uingún atributo divino. Es,á 

O) Fuente: .lfahavagga, V, 4, 2. Compárese Mu. V, 46•47. 
(2) Fuente: Fo-sho-hing-lsan-king, 1713-1734; .'lfan11al of Bud­

dhism, 337-340 
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conc·ehido l'll el pc1•aclo y nace en In cormpción. 
Sus atributos le sujetan al dolor r ií la disolución 
de lo pasajero. 1::.:; ni rceeptñculo del karma que es 
la nrnlcliciún tle nui:stms existencias anteriores; es 
la residencia cl1•l pecado, ele las enrermcclndes, y 
constantemPntl: su:; úrganos arrojan secreciones 
molestas. Su tin c:s la muerte y su término el osa­
rio. Tal e:. la condicit1n del cuerpo. ConYienr, 
puc:s, <lllC lt! tratemos romo uu c:ascarón lleno ele 
abominaciones y que le revistamos solamente con 
los harapo,; que pueden encontrarse en los remen­
terios ó en las basuras, (1). 

5. Y el llienavcnturado respondió: «En vcrdarl 
<¡uc el cuerpo está lleno de impurezas y que termi­
na en el osasio, pon1ue estú destinado ,\ <lisolver 
sus elementos; pei'o como es el receptáculo ckl 
karma sí est1í. en nuestro poder hacer ele él un 
vaso de verdad ·r no de pecado. Xo es bueno cn­
trcg11rse á los placeres del cuerpo, pero no es bue­
no tampoco dc.,cuiclar sus neccsiclatles y arrojar 
manchas sobre sus impurezas. Una lámpara sucia. 
y con poco aceite se apagará, y un cuerpo aban­
donado, maltrecho r consumido por las peniten­
cias. no será un rcccptácnlo conveni<'ute para la. 
luz <le la verdutl. Vuestras reglas no guiarán 1, 
vuestros dii,cipulos por la senda media que yo he 
mostrado. En verdad, no :se puede impedir la prúc­
tica de las reglas más severas, pero no se clehen 
imponer á nadie, porque son inútiles•. 

6. s\.sí fné como el Tathagata rechazó la pro· 
posición de Devadata, y Dcvadata se alejó clrl 

(1> Fuente: B. B. Storle.,, 200. 

F.L líY.A!'iGliUO DEL BUDDIIA 

Butlllhu y fué al vihnrn denigranclo el c:amino de 
l.1 salvación porque er,\ d<lmasiado snn ve y abso-
lntnmente ineficaz». · 

7. Cttnndo el Bienovcnttm1do supo las intrigas 
<1P Dcvntlatn, <lijo: «Entre los homhrcs no hnv 
nada que no f-c! ultraje. Se ultraja al i¡ue ustú ser;. 
ta.do en silencio. al que ha.hlu, y se ultraja ni hom­
hrc qtrn predica la senlla media.>(} ). 

\l. Devuclat1l instigó .i Ajat,tsau·u ú co11!'pirm· 
l'◊Utru Slt padrP, PI rey Bimbis1ll'il: pam que fnese 
rey en su lug,1r; y Bimhisnrn murí6, tlejr111,lo el 
reino de Mag-adha á sn hijo Aj11tasatrn. 

H. El nuevo r~y l'Sl·nchó lo!- co11S<•jo:; de llcYII· 

<lata, y dió onlr.n dP. lrncer perecer ni 'l'atlt.ig·arn . . 
Sin embargo, los ,isc,;ino¡; l!n,·intlos ni decto nu 
pudieron realizar el pcrver~o hecho, pon¡ue ,e eon­
vit'tierou en cuanto vic1·on al Bienaw11tnm<lo y 
<!Scucharon :ms palnbrns. Unn Nea ¡irccipitlld1\ 
sohrc el gl'lln )laestro desde el nltv ele nn llcrrnm­
hadero. se parti,i en dos pc1lazos. que pa:mron por 
los lados ele (\l sin tocnrlc. Un elefante fnrio,o, 
echa<l1J para que le hiciese pedazos ,ti l;cí)or, se 
tornó dulce en su presrncia. Entonces .Aj.1tasn­
tru, cruelmente utormcnta<lo por su,: remordi­
mientos, fué hncin f'I Bml<lha en hnsca t1,, In µnz 
para su nn~ustia. 

10. \" el BienaventnrntllJ !1• n•eibió eo11 ho11dacl 
Y le enseñó el camino ele: la salvación; y Dcrnllnta 
trató aún ele ,;e1· d fnllllador ,k 11,;a· scct11 r,ili­
giosa. 

11. Devndntn. no rcnunc-i0 1i f-ns proyecto:,;, 1,eru 

11) Fuentes: Dhammapndn 'l:27 y Dnmmn¡,acfa <·hirlfl J22. ("c,m• 
¡,árcse M \T. XI. 16, l!l. 



128 PABLO CARUS 

habiéndole abandonado sus discípulos, cayó en­
fermo, y se arrepintió. Conjuró á lo:; que estaban 
que le llevasen en una silla de manos ante el Bud­
dha, diciendo: «Llentdmc; llevadme, hijos míos, 
hacia él. Aunque le he hecho mucho mal, soy su 
cuñado, y considerando nuestro parentesco, el 
Buddha me sal ni.rá. » Y ellos lo obedecieron, aun­
que de mala gana. 

12. Y Dcvadata, impaciente por ver al Bien­
aventurado, salió de su litera, mientras los con­
ductores le lavaban las manos, pero le ardían los 
pies. Cayó ni sucio, y después de rrcitar el elogio 
del Buddha, murió. 

XLI.-EL 1!'1N (1) . 

1. El Bhagavat habló en esto,- términos á los 
bhikshus: 

2. Es necesario comprender -:,- sujetarse ¡oh 
bhikshus! á las cuatro nobles verdades, pues tanto 
vosotrns como yo hemos andado demasiado tiem­
po á la ventura sobre ese penoso camino de la 
transmigración. 

3. Et alrna emigra á travós de totlas las forma::;, 
desde· la piedra, pasando por tod:u, las plantas r 
especie,; de n11imates y llomhres de diversas con­
dicione,;, llasta que llega ú la ilnminachin perfec­
ta cu et Buddha. 

4.. Todas las eriattu·as son lo que son á causa 
del karma de los actos cometidos por ellas en las 
existcnrias anteriores y en la vida presente. 

(1) F ;icntc: .lfahm•ag~a \'l, 29. 
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5. La naturaleza racional del hombre es la 
chispa de inteligencia, que una vez adquirida po­
seerá perdurablemente . Pero necesita de nuevos 
nacimientos para asegurar la transmigración en 
la existencia superior, donde adquiere la incon­
mensurable luz que es la fuente de toda verdad. 

6. Habiendo alcanzado esta supr_ema existen­
cia he encontrado la verdad, y os he enseñado el 
camino qne conduce á la bienaventurada cil1dad 
de la paz . 

7., Os he mostrado el camino del lago ele am­
br'osia que borra todos los pecados. 

_8. Os he dado la bebida refrescante que :;e lla­
ma la percepción de la verdad, y por la cual el 
que la bebe se liberta de la agitación, ele la pasión 
y del pecado. 

9. Los mismos dioses anhelan ta dicha del que 
ha escapado á los empujes de la pasión y ha esca­
lado el Nirvauu. Su corazón queda purificado de 
toda mancha y libre de toda ilusión. 

10. Es como el loto, que crece en el agua sin 
que ni una g·ota moje sus pétalos. 

11. El hombre que sigue el excelente camino 
vive en el mundo, y, sin embargo, su corazón no 
está manchado por los deseos muudanos. 

12. Así como una madre protege :í su hijo. su 
hijo único, arriesgando por él hasta la vida, así 
cultiva aquél sin medida la buena voluntad entre 
los hombres. 

13. Que el hombre se afirme en este estado de 
espíritu, ya estando en pie, andando, despierto ó 
dormido, enfermo ó ¡,;:mo, viYiendo ó muriendo, 

17 
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porque semejante estado es lo mejor t¡ue ha~- en el 
mundo (1). 

14. Aquel que no ha llegado á vcl' las ruat1·0 
nobles verdades, tiene aún que ~r¡:rnil' uu gran ca­
mino, de repetidos nacimientos, á traYés drl de­
ilierto de la ignorancia, ele los espejismo:;; rlc la ilu­
;;ión y rle los pantanos del pecado. 

15. Pero cuando las ha aprendido, la cansa <le 
las transmigracione;; posteriores y de los error<l~ 
se ha desviado. Se ha llegado al fin. g¡ apego al 
egoísmo se ha destruido, ~T ~e ha alcanzado la 
verdad. 

16. Ahí e:-tct la verdadera liheración; esa es la 
salvación; ahí está el cielo y la felicidad clr una 
vicia inmortal. 

XLII.-PROIIIBICION DE HACER MILAGROS (2). 

l. Jyotichka, hijo de Subhadra, era un padre 
de familia qne vivía en Radjagriha. Como se le 
hubiese regalado un magnífico cuenco de madera 
de sándalo, a<lornado de piedras, lo puso delante 
de su casa en la punta de un palo mur alto, con 
este letrero: «Si un sramana puede coger este 
cue:ico sin subirse á una C:3Calera, ó sin valeri;e ele 
un cayado, por sn poder nuigiro, se le rlnrá ruan­
to pida.» 

2. Y el pueblo fué haria el Bhag¡wat, lleno de 
admiración, rleshacióndosr en elogios, d1riendo: 

(1) Fuentes: Mella Sula: Su/la Nipa/a L48 y Buddhsim T. w 
Rhys Davids. 109. 

(2) Fuentes: Lile o/ Buddha 68-60, B11tfclhi sm 11: B1d11/i~ 
scln Lebcc Compárese M,,·. 111, 14. Lrc. IX 2. 
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«Grande e1S el Tathagatn. Sus discípulos hacen mi­
lagrofl. Kasyapa, el discípulo del Bndclha, ha Yis­
to el cuenco sobre el palo rlc Jyotichka, y juntan­
do sus manos le ha hecho bajar, ~r se lr ha lleva­
do al vihara.» 

3. Cuando el Bicua\'cnturarlo supo lo que ha­
bía pasado, se dil'igió ,í. Kasyapa y, rompiendo el 
cuenco, prohihió cí. sus discípulos hacer ningún 
género de milagros. 

4. Poco tiempo después de este suceso, ocurrió 
que durante la época de las lluvias muchos hhik­
shus se establecieron en el territorio de Vriji) que 
estaba desolado por el hambre. Y uno de los bhik-
1:1hus propuso A sus hermanos ala ha:·se recíproca­
mente ante los moradores, diciendo: «Ese bhik­
shu es un santo: ha tenido visiones celestes. Po­
see facultades sobrenaturales y puede hacer mila­
gros.» Y los aldeanos dinín entonces: «Es una 
felicidad. En verdad que es una dicha que tales 
santos pasen entre nosotros laépoca de las lluvias.» 
Darán así de buena voluntad y con abundancia y 
los bhiksbus prosperarán y no pasarán hambre. 

5. Cuando el Bienaventurado supo eso ordenó 
á Ananda reunir á los bhikshus y los dijo: «Decid­
me, ¡oh bhikshu,;!, ¿,ruánclo un bhikshu deja de 
ser un bhikshu?» 

6. Y Sariputra respondió: 
7. «Un discípulo ordenado no debe rornetet· 

ningún acto contra Ja, castidad. El discípulo que 
comete uno, no es un rliscipulo de Sakyamuní. 

8. Finalmente, un discípulo ordenado tamporo 
dche, consciente é impíamente>, privar d0 la vida 
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á una criatura inofensiva, ni i;iqniera á un gusano 
6 á una hormiga. 

10. Estas son las tres grandes prohibiciones.• 
11 . Entonces el BienaventLuado habló á los 

bhikshus y les dijo: 
12. Hay toda,ia otra gran prohición que rny 

á declararos: 
13. «Un discípulo ordenado no debe vanaglo­

riarse de ninguna perfección sobrehumana. El dis­
cípulo que con mala intención y por avaricia se 
gloria de poseer una perfección sobrehumana, ya 
sean visiones celestes, ya milagros, tampoco es un 
discípulo de Sakyamuní. 

14. Yo os prohibo, ¡oh bhikshus!, el usar de 
encantos y oraciones, porque son cosas inútiles, 
porque la ley del karma rige todas las cosas. 
Aquel que trate de hacer milagros no ha compren­
dido la doctrina del Tathagata. • 

XLIU.-LA VAKfD.\D rmL ~ll"XDO (1). 

l. Habfa. uu poeta llamado l'chi que, poseyen­
do el ojo límpido de la Yertlatl, creía en el Buddha, 
cuya doctriua le proporcionaba la paz espiritual 
v el consuelo en los ratos de aflicción. 
• 2. Pero sucedió por entonees qtie se extendió 
por el país en que vivía una epidemia tan fuerte, 
que hizo muchas víctimas ~• asustó al pueblo. 
Unos temblaban de miedo y, anticipándo:;e á Slt 

destino, sufrían todos los horrorc, de la muerte 
antes de morir; mientra1:1 otros, mostrándose gozo-

(1) Fuente: 1·,eou legemle tle Gaudama, 212. Compárese MAT, 
XIII, 3; MAR, IV, 3, 20. 
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sos, gritaban en alta voz: «Regocijémonos hoy, 
que quién sabe si mañana viviremos.» Sin embar­
go, su alegría no era sincera, sino fingida y afec­
tada. 

3, Entre todos aquellos hombres y aquellas 
mujeres tan apegados al mundo que temblaban de 
miedo, el poeta buddhista, á pesar de la peste, 
continuaba viviendo como de costumbre, tranqui­
lo, sosegado, ayudando á los que podía, cuidando 
á los enfermos, dulcificando sus dolores con reme­
dios y consuelos religiosos. 

4. Un hombre fué hacia él y Je dijo: 
5. «Mi corazón teme y se agita porque veo 

morir al pueblo. No me preocupo de los demás, 
sino que temo por mí mismo. Socórreme, cúrame 
del miedo.» 

6. Y el poeta le respondió: «El socorro es para 
el que tiene compasión de los demás; pero tú no 
tendrás socorro mientras estés apegado á tu pro­
pia personalidad. Los malos tiempos prueban á 
las almas de los hombres y les enseñan la justicitt. 
y la caridad. ¿Cómo puedes presenciar ]as escenas 
desoladoras que pasan á tu all'ededor y continuar 
hinchando tu egoísmo? ¿Cómo puedes ver sufrirá 
tus hermanos, á tus hermanas y á tus amigos sin 
olvidar ]as mez']uinas ansias y la lujuria de tu 
corazón?» 

7. Y observando Ja desesperación del alma del 
hombre sensual, el poeta buddhista compuso este 
canto y le ensefió á los hermanos del vihara: 

8. «A menos que no os refugiéis en el Buddha 
no hallaréis el reposo en el Nirvana. Todo es va­
nidad. Desolación y vanidad. Contemplar el mun-
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do es y,tno, y gozar de la. Yida es vano. El mundo, 
incluso el hombre, es como un fantasma, y la es­
peranza en el cielo, como un espejismo. 

9. El mundano busca los placeres y cae en 
ellos como el ave en una jaula. Pero el santo bud­
dhist,L alza Sll vuelo hacia el sol como la grulla 
salvaje. El a,e en Sll corral tiene su comida; pero 
bien pronto her\'irá en el puchero. No se provee á 
la gmlla salvaje; pero la tierm y los cielos la per­

tenecen.» 
10. Y luego añadió: «Los tiempos malos dan 

una lección al pueblo, y, sin embargo, no hay 
quien repare en ello.» Y entonces compuso otra 
canción sobre la vanidad mundana: 

11. «Bueno es reformar, y es bueno exhortar 
al ¡rneblo á reformarse. Todas las cosas del mundo 
desaparecerán barridas. Que otros se deshagan y 
sepulten en sus cuidados, mi espíritu estad, lihre 
ele preocupación.» 

12. Los demás van tras los placeres, y no en­
cuentran satisfacción en ellos. Codician las rique­
zas, y jamás pueden poseer bastante. Son como 
monigotes sostenidos por un hilo; y cuando el hilo 
se rompe, caen pesadamente al suelo . 

13. En el reino de la muerte no hay nada gran­
de ni ¡,equeño. No se emplea en él ni el oro, ni la 
plata, ni las joyas. :Ro hay distinción en él entre 
el alto y el bajo. Y diariamente los muertos son 
enteiTados bajo el césped µerfumado. 

14. Ved el sol que cae tras las cimas de Occi­
dente. Vosotros los que os acostáis á fin de dormir, 
bien pronto el gallo os anunciará el retorno del 
<lía. Corregíos hoy, y no aguardéis á que sea muy 
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tarde. Xo dig·ais aún hay tiempo, porque el tiempo 
pasa muy de prisa. 

, 15. Es bueno con·egirse y exhortar al pueblo 
a que_ se corrija. Es bueno llevar una vida recta y 
refugiarse eu el Buddha. Vuestros talentos se en­
camirán hasta el cielo, y vuestra opulencia serii 
inclecible. Pero todo es Yano, si no obtenéis 1,1 paz 
del :N'frvaua. 

XLIV.-l'RIWEPTOS PARA LOS NOVICIOS (1 ) . 

(Supi·imido 1 

1. Los novicios se acercaron al Buddha, y le 
p_regnntaron sohre los preceptos que debían prar­
t1car, y el BienaYenturado les dijo: 

2. «Aquellos que deseen entrar en los Caminos 
á fin de convertirse y ser verdaderamente discípu­
los del Bnddha, deben aplicarse á cuatro cosas· 
primero, deben buscar las buenas compañías; des: 
pués, deben entender la ley; luego, deben tratar 
de esclarecer su iuteligencia por medio de la refle­
xión: Y, finalmente, deben practiear 1n Yirtud. Ta­
les son ¡oh novicios! los cuatro grados del Camino. 

3. Y co1! objeto de que no tengáis ninguna 
duda en lo que respecta á YUestro modo de vivir. 
yo os prescl'ibo diez preceptos: 

4. Los diez preceptos prescritos ñ. los uoYicios . 
s01~: Abstenerse de destruir la vida, de robar, ele 
la impureza, de la mentira, de las bebidas espil·i­
tuosas, ele come1· en las épocas prefijadas, dr. dan-

CI) Puentes: Jf(lhai•(lgga 1, 56. 8U1idhislische Anlholo,,ie K E 
NeumHnn, 129. .,, · · 
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cado; 111 h1j uria, es pecado; mentir, e.; pecado¡ ca­
lumuiiu·, es pecaclo; injuriar, es pecado; la murmu­
rachín, es pecado; la envidia, es pecado; el odio, 
es pecado; adhcri1·sc ú la doctrina falsa, es peca­
do- Todas estas cosas, amigos mios, son pecados. 

;,. ¿_Y cuál es, amigos míos, la raíz del pecado? 

.i. El deseo, es la raíz del pecado: la vasión, es 
Ja raíz del pecado; la ilusión. es la raíz del pera· 
do. l~stas cosas son la raí:t. del pecado. 

l l 'J 5. ¿,Qné es. entonces, o que es meno. 
6. Xo lrnnar, es lmcno: abstenerse de la sen­

sualidad, es bueno; no mentir, es bueno: no ea· 
lumniar, es bueno; c,Titar la crueldad, es bueno; 
dejar la. 111mmur11ción. es bueno; deponer toda en- . 
vidia. es !meno; dejar toda enemistad, es bueno; 
ohedecer á la yerclacl, es bueno. Todas esas cosas, 

son buenas. 
7. ¿Y cmí.l e:;, amigos míos, la raíz de lo bueno:' 

s. La liberación del deseo, es la raíz del bien: 
la liberación de la pasión r la liberación de la ilu­
sión. I~n estas cosas, amigo,; míos, cstú la raíz del 

bien. 

9 •í)ué e, hermanos mío:,, el sufrimiento:' . (.~ ' . 
¿Cuál es sn origen? ;,Cómo se extingue el sufn -

mirnto? 
10. Nacer es sufrir: envejecer es sufrir; enfer­

mar es sufrir; el dolor y la miseria son sufrimien­
tos· la aflicción y la desesperanza son sufrimiento:;, 
ap;garse á las cosas más bajas es sufrir; la pérdi­
da de lo qne amamos y el no log1·0 de lo que de­
seamos, constituyen sufrimiento. Todas estas co­

sas, ¡oh hermanos!, son dolor. 
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11. ,;Y cual es, amigos mío:.-, el origen del 
dolor? 

12 . P11cs es la concupiscencia, la pasión y sP.ct 
de existencia que anhelamos, por todo::- morlos, la 
causa principal ele continuar los renacimientos. 
Es la sonsnalidad, el deseo, el egoísmo. Todas esas 
cosas, ¡oh hermanos!, son el origen del dolor. 

13. ¿Y qué es la extinción del dolor:' 
14. La radical y total extinción de aquella sc!d. 

y el abandono. la liberación. In emancipación de 
la pasión. Eso es, ¡oh hermanos, la <'xtiución del 
dolor. 

15. Y cuál es, ¡oh hermanos!, el scnclern que 
cond11ce á la extinción del dolo1·'.:' 

16. Es el santo óctuple srndero el qne conduce 
á la extinción del dolor, que consbte: en la recta 
contemplación, en la recta decisión. Cil el reet\) 
hallar, en la recta acción, en el recto vh·ir. en la 
1·ccta pcrse\'erancia, en el recto pcn~ar y e11 la l'l'('· 

ta meditación. 

17. En ,·uanto, ¡oh h1•rm:mos!. (]Lle un noble 
joven conoce el dolor y el orig('n dt•I dolor, conoce 
la extinción del dolor y el sendero q11e g-nía á la 
extinción del dolor, radicalmente• ahanclona );1 pa­
sión, arranca y aniquila el vano concepto del «yo 
sop, cesa la ignorancia y alcanza la iluminarión , 
poniendo fin á todo dolor en la vida. 

XLVI.-LOR Dil<~Z lfA~DA!\IIE~TOS ¡ !) 

1. El Bnddba dijo: «Diez e-osas hacen malas 
todas las acciones de los seres vi vos, y sus actos 

11) f'nl.'nte: Sutfrn e11 ./2 nrtíc11/ns, 4. 
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se tornan bueno!.- cuando las evitan. Esas cosas, 
son: tres pecado:; del cuerpo, cuatro pecados de la 
lengua y trm; 1wcados del espíritu. 

2. Los tres pecados del cuerpo son: el crimen, 
el roho y el adulterio. Los cuatro pecados de la 
lengua ¡;,nn: mentir, C'Alumniar, injuriar y hablar 
inútilmente. Los tres pecados "1.el espíritu son: la 
a\',nicia, el odio y el error. 

a. Por esto os doy estos mandamientos. 
.i_ l. No 111at0is; tened rc:;peto por la vida. 
5. - 11. Xo rohéis, ni hurtéis; ayufüul á cada 

uno .i poseer los frutos <te rn tra hnjo. 
6.- III. Evitad toda impureza, y llcva<l una vida 

r,orta. 
7. - IV. ~ o mintúi::;; ~01l \·erídicos ~r decid la 

verdad con clis1;n•1·ió11, no de modo que dañe, 
sino con ternura y prudoncia. 

8. - V. No inventéis malos informe:,;, ni los repi• 
táis. No os querelléis. Yed la parte buena <le nues­
tros hermanos dr- modo que podáis <lcfen1lerlog 

con sinceridad contra sus enemigos. 
!).-VI. Xo juréis; hahlad con decencia y dig-

nidad. 
10.- VII. Xo perdáis el tiempo en palabras va.-

<'ías ele sentido; hablad de intento ó callad. 
11. VlIT. No tengáis codicia, ni envidia; rego-

cijáos de la, dicha de otro. 
J 2. IX. Ptll'ificad n1estro corazón de la mali­

cia: arrojad !ejos de vosotros la ira, el despecho y 
las malas disposiciones; no cultivois el odio, ni 
aun contra los c¡nc os calumnien, ni contra los 
que os hagan mal. f-(ed para lo;; seres \'ivos bondad 

y benevolencia. 
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13.- X . Libertar vuestro espíritu de la ig·noran­
cia y desead aprender la verdad sobre todo en la 
única cosa que sea indispensable, por miedo á ser 
presa del escepticismo ó del error. F,I esccptismo 
os voh·er.í indiferentes r el error os desviará de 
suerte que no encontraréis el excelC'ntc camino 
que conduce á la vida eterna.» 

XLVII. - LA MISIÓN DEL PREDIC.\DOH ( l) 

1. Y el Bienaventurndo ¡lijo ,\ sus discípulos: 
2. «Como moriré y no podré hablaros, ni edifi­

car vuestros espíritus con discursos relig·iosos, es­
c,1geré entre vosotros hombres de buena familia y 

educación para predicar la verdad en mi puestd. 
E:!os llomhres se revestirán con las ropas del 
Tatllagata, en su morada, y ocuparán la cütedra. 

3. Las vestiduras del Tathng-ata son la indul­
gencia sublime y la pacienci.1. Su morada, la ca­
ridad y el amor á todos los seres. Y su c:\tcdr;1 es 
la comprensión de la buena ley en el sentido abs• 
tracto como en el de sus particulares aplicaciones. 

4. El predicador ha de exponer la verdad in• 
t~~pidame~te. lla de tener el espíritu de persua­
s100 que tiene su raiz en la ,·irtncl y en una estric­
ta fidelidad ¡í, sus votos. 

. 5. El pt·eclicador ha ele mantenerse en su pru­
p1a esfera y ha de ser firme en sn carrera. No debe 
halagar sn vanidncl huscando la compañía de los 
gra~dcs; tampoco lln de unirse eon los frívolos 7 
los mmorules. Si es inducido en tentación. que 

<l> ruentc-: Dllammapnda ~hino, X, XIII, XXVII. 
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piense Mu:;tantcmrntr en el Rnddha y ,-aldrá 

victorioso. 
1i. ¡.:;1 predicatlor <lcbr acoger <!on heneYolen-

da á t·urntos ,·,1yon á e,,cnchar su rloctrina. y sus 
t-,;<~rmonc,; dehcn f•star <>xrntos de toda malig- . 
nicl11d. 

7. E.l predicador no debe que1·ellarse de otro ó 
murmtmu· de los <lcmás predicadores; no ha de 
mm·murari ni propagar palabras acerbas. No alu­
<lil'á por su nombre á los discípulos para. castigar­

los ú ,1fe11r su conllncta. 
8. V1'sticlo de nna túnica sencilla, de buen tin­

te, con rnstidos interiores cmwenientes, debe su­
hit· á la cátedra con el espíritu lihre de mancha y 
en paz con todo el mundo. 

~t No debe gozarse en dis\'usion<'s de contro­
versia., ni provocarlas para mostrar la superiori­
dad de sn talento; autes llHÍS bien debr permane­

cer reposado y trnnqnilo. 
tO. No abrigad. en su corazón ningún senti­

miento ho:-;til, ni descaminarií las intenciones ca­
ritatiYas que tenga. Su único objeto debe ser pro­
cura1· para todos los seres el estado de Buddba. 

11. Aplíquese el pr~dicador con celo á sn tarea, 
y el Tathagata le hará ver el cuerpo de la santa 
Ley en su gloria transcendente. Y será honrado 
como uno á qnieu ha bendecido el '!'athagata. Y 
el 1'atbagata bendice al predica(lor ? a los que 
oyen y reciben con respeto su doctrina. 

12. Todos los qne reciban la verdad adquirirán 
la inteligencia perfecta. Y, en verdad, tan grande 
rs el poder de la Doctrina, que la lectura de un solo 
gatha, el hecho ele rcdtar, esrrihir ó recordar una 
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sola frai-c de la Bncna Ley, pucilc <·@,·rrti r á 
rualquicrit á la Y11rdad y hacerle entrar 1'11 ¡,] c·11-
mino que r,ltHluce á la liberación del mal. 

t;J. Los seres dominados por las pasiones im­
puras se purificaní.n o~·mdo la \'OZ <lcl prrdic-aclor. 
Los ignorantrs, repletos dr las locuras del amor 
mundano, adquirirán sabiduría cuando rnrd:ten 
sobre la profundidad ele la doct1'iflll. Los riue ohran 
bajo <'1 impulso del odio, si se refu~ian en <'I Rnd­
clhn, quedar.in llenos de hurn,1 ,·ohrnta1l y de 

amor. 
H. Cn ¡)l'cdicaclo1· dcbr <'star IIPno ck cn,:rg-ía, 

de al'Clicntc confianza, 110 clehif'JHlo cJr¡,r;;paar 

nunca del éxito final. 
15. -Cn predicador 1lebe asemejarse al hombre 

que, necesitando agua. poza en nn terreno árido. 
En cuanto Y<' la arena seca y lJlanra, C'Omprende 
que el ag·ua está muy lejos; pero no St' dcsrsprran ­
za, ni abandona por ello su tarea. Dehe sacar la 
arena seca para pozar más profundamente. Y con 
frecuencia, cnanto más se IHl pozailo, más fresca, 
más pura )r más rrparadora es el ag-na 

16. Y cuaiiclo ha pozaclo un hurn rato, Yiendo 
que la al'Cna es húmeda. pre$agia que el agua 

está cerca. 
17. Igualmente. ruando el pnrblo ¡,rrmnnece 

sordo por mucho tiempo ,í las palabras de Yerclad 
df>I predicador, sabe que ha de rnvar n11ís profun­
damente en sus corazones; pero cuando comienza 
á atender sus palabras, comprende que sui- oyen­
tes alcanzar;in muy prot1to la iluminación de su 
mente. 

18. A Yucstrns mnnos, hombres de buena fami-
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lia y cducacitin, que habéis hecho el voto de pt'l'· 

dicar las palabras del Tathagatn, el Bendito, re­
mito, confío y ordeno la Buena Ley de Verdad. 

19. Rf'cibid la Buena Ley de Verdad; guar­
dadla, leedla y releedla, profundizadla. procla­
madla y preclicadla tÍ todos los seres en todas ln.s 
direcciones del universo. 

~O. El Tatllagata uo es avaro, ni mezquina­
mente rcloso y desea hacer partícipes de la ciencia 
perfeclil del Buddha á todos los que estén prestos y 
resueltos á recibirla. Recl como él. Imitad le y se­
guid su ejemplo, dando generosamente, mostran­
do y distrilmyendo la verdad. 

:?l. Reunir en tomo ,·uestro ú los que quieran 
oir las palabras consoladoras y dulces de la Ley; 
excitad á los infieles tí rncihir la verdad y llenarl · 
les de delicias y aleg-rfa. Tomadtos, edifi.cadlo::., 
ele,•udlos más y más hasta que vean la ,·erdad 
frente. á frente en todo su esplendor y gloria infi­
nita.» 

22. Y cuando el Biemwenturado concluyó. los 
di,;cípnlos dijeron : 

23. «¡Oh, vos qnc os deleitáis en una bonda1l 
que tiene su facnte en la c·ompasión, iumensn 11u he 
de benéficas y ex.celentcs cualidades, extinguís el 
fuego r¡ue torturn á los seres, al \'Crter rl néctar, 
la lluvia_ de la Ley! ( 1). 

:H. Nosotros, Señor, haremos lo llUe ordene el 
Tathag-ata; ejecutaremos sus órdenes. El Señor nos 
encontrn1·:í obe<licntes á su,, palabrab.~ 

2/í. Y <'Ste \'Oto de 1os discípulos, resonando en 
el 1111i ,·e1-so. ~e. r<'petirtt e0mo uil cr-o p(\1' todo,.: 10~ 

(ll l'uentl.!: 0/1nm111npnila chino XXIV, :n. 
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Bodhisat\•as futuros que ,·cngan á predicar la 
Buena Ley ele Verdad. 

26. Y el Bicna,·entnracto dijo: «El 'l'athagata 
ascméjase li un rey poderoso que gobierna sn reino 
con justicia, pero que atacado por enemigos en­
vidiosos, llern la guenn contra sus enemigos. 
Cuando el rey ,·e combatir á sus soldados, rego­
cij¡¡,se ele su valor y les otorga premios de todas 
clases. Vosotros sois los soldados del Tatha"'ata ,. ., '. 
Mara, el Pel'\'erso, es el enemigo que ha~- que ven -
cer. Y el Tathagata dará 1í sus soldados la ciudad 
del Nirvana, la gran capital de la Buena Lev. Y 
cuando el enemigo sea derrotado, el Dharmnr;dja, 
el gran rey de la verclacl, dará á todos sus et iscí. 
pulos la preciosa corona de piedra5l, que procura 
la perfecta iluminación <le la inteligencia, lo su­
prema sabid11ria ~- la paz innltera bl<' y etc-nw..,, 
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